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				A mi familia, por su apoyo incondicional
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				yute y tocuyo


				Yute y Tocuyo vivían en un mundo de chatarra y desperdicio conocido como el Imaquinario. Era una ex-tensión infinita de valles y montes formados por pedazos de máquinas, televisores, radios, motores, fierros retor-cidos, tuercas, clavos, mallas, amortiguadores, puertas de automóviles, turbinas de aviones y cuanto traste des-echado se pudiera imaginar.


				Yute era un genio. Físico, ingeniero y matemático ve-hemente, cuando veía cualquier pedazo de chatarra, de inmediato imaginaba las más asombrosas máquinas. Era un pequeño robotito de cuerpo compacto y piel de yute, con una prominente cabeza trapezoidal que formaba un embudo colosal al cual entraba todo cuanto veía y de donde salían miles de ideas acompañadas por detalla-das descripciones y fórmulas. Allí surgían retroballenas voladoras, retrocaracoles turbodiésel, exotrajes aéreos, cucarachas tanque y mechadragones alados. De manera genérica, Yute llamaba a sus creaciones «mechamor-fos», o simplemente «mechas». Como fuentes de energía usaba unos objetos metálicos con forma de cohete y alto poder explosivo, a los que llamaba «retrobombas». Eran 
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				fuentes convenientes, porque las retrobombas abunda-ban en el Imaquinario. Una vez transformadas, las lla-maba «emojibombas».


				Cómo me divierte hacer mechas, pensaba Yute.


				Si bien la cabeza de Yute era grande, sus manos eran pequeñas y no era mucho lo que podía construir con ellas. Una cosa era idear fórmulas, escribir descripciones y di-bujar planos, pero otra muy distinta era ajustar tuercas, moldear fierros, martillar latas, soldar piezas. Justo ahí era donde los dedos atenazadores y los fortísimos brazos de su buen amigo Tocuyo le resultaban de infinita ayuda.


				No había nada que Tocuyo, el robot de las manos fuer-tes, no pudiese torcer. Pero lo mejor de Tocuyo era que no le temía a nada. Era intrépido, rayando en lo irresponsa-ble. La velocidad, la altura y la distancia le resultaban in-diferentes. Cuando terminaban una máquina cualquiera, se trepaba sin dudarlo al sillón del piloto de prueba, decía «¡La luz!», activaba los motores y partía para adelante, para arriba o para abajo, según correspondiera. La má-quina tenía que probarse, tenía que ajustarse, y se ne-cesitaba al mejor piloto de todos para hacerlo. Yute lo miraba a distancia prudente, admirándolo secretamente, mientras tomaba los apuntes necesarios que permitirían precisar y rediseñar para después volver a probar.


				Había otro detalle inusual en Tocuyo: era resistente a los impactos.


				O, al menos, sabía protegerse en las caídas con pericia felina, apretar el botón de eyección en el momento pre-ciso, abrir el paracaídas justo en el límite, caer parado sin problemas. Y al cabo de cada proeza, que realizaba con to-tal naturalidad, inconsciente del prodigio, de nuevo decía 
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				«¡La luz!». «La luz» por aquí, «La luz» por allá. Además, desplegaba una rara pasión por pintar símbolos de excep-cional simpleza, a los que Yute bautizó como «emojis». Eran caritas infinitas que quién sabía de dónde venían. Debían ser de otro tiempo, teorizaba Yute.
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				En cambio, cada vez que Yute osaba probar alguna de sus invenciones, las cosas nunca salían como quería.


				Por ejemplo, la primera vez que quiso probar el exotraje alado de murciélago lanzándose desde una torre de vein-ticinco metros, su mente proyectó, por un reflejo de auto-protección, cincuenta y seis escenarios posibles de eventos fatídicos; ciento quince de heridas graves, pérdida total de brazos o piernas, o traumatismo encéfalo craneano grave; doscientos treinta y seis de heridas leves; y solo veinte po-sibilidades de aterrizaje sin daño. Demasiado riesgo, pensó, temblando. Bajó de lo alto de la torre, sospechando que quizás sería mejor dejar que Tocuyo probara el exotraje.


				Se decidió a intentarlo otras treinta veces, todas las cuales escaló hasta la cúspide de la torre. Pero siempre terminaba por bajar, sin haberse atrevido a saltar.
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				el mecánico


				Parado en una montaña de televisores rotos o descom-puestos, Yute tuvo una epifanía. En realidad, no fue pre-cisamente en la cima de la montaña, sino en sus faldas, unos minutos después de haber descendido abruptamente.


				Una de las pantallas de un viejo televisor en blanco y negro se resistía tercamente a dejar su casco de plástico. Yute la necesitaba para el panel de control de un retrotoro mecánico que estaba construyendo para recorrer un va-lle de chatarra cercano a su taller. Jaló la pantalla con sus manos enanas utilizando el máximo de su fuerza, y en ese afán, al mismo tiempo que lograba sacar la pantalla, tropezaba allá en lo alto de la montaña, y enseguida rodó, arrastrando pantalla, casco y cables, hasta que su cabeza trapezoidal impactó contra una retorcida cruz de metal. ¡Riesgo de traumatismo eléctrico, veinte por cient...!, fue lo último que pensó. Todo se puso oscuro y sus circuitos se apagaron.


				Media hora después, abrió sus ojos metálicos y el mundo se hizo blanco.


				Quizá esto es lo que ve Tocuyo cuando repite «¡La luz!», pensó.
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				Poco a poco, el blanco fue disipándose como una nie-bla lechosa, hasta que la gran cordillera de chatarra que tenía delante ingresó de nuevo con nitidez a su sistema óptico.


				Frente a sí vio todos los televisores, lo que le trajo in-mediato alivio, pues dedujo que no se habían producido fallas permanentes en su sistema.


				La calma, sin embargo, le duró apenas unos segundos.


				¿Qué es esto que tengo en la cabeza?, pensó. Qué mo-lestia tan inusual.


				Su vista eléctrica se sintió distinta: una extrañísima pregunta había aparecido en su sistema operativo. Era una interrogante que no se había planteado jamás. Res-
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				pondía miles de preguntas a diario, a las que daba solu-ciones en sus planos de diseño, o a las que contestaba con frases descriptivas o fórmulas físicas y matemáticas. ¿Cuánto de altura? ¿Qué velocidad? ¿Qué ángulo y dis-tancia? ¿Cuánta resistencia al calor tiene este material? ¿Cómo hago que esta retroballena sea más aerodinámica? ¿Cuánta fuerza tiene Tocuyo en sus manos? Todas las in-terrogantes tenían respuestas cuantificables que él pro-ducía con un rápido parpadeo de circuitos. Pero esta era distinta. Se concentró tratando de encontrar un número, una unidad de medida, ya fuera de peso, de movimiento, de lo que sea... Pero la respuesta resultaba insuficiente.


				A la sombra de la montaña de televisores, y con la pantalla y el casco de ese viejo traste en blanco y negro a su lado, su cabeza le hizo la Pregunta:


				¿Quién me hizo, de dónde vengo y por qué estoy aquí?


				Lo peor fue que de esa pregunta derivaron otras: ¿Por qué me gusta hacer máquinas? ¿Para qué sirven de verdad? ¿Tienen algún propósito mayor, más allá de di-vertirme? ¿Hay algo más en este Imaquinario que solo construir máquinas?


				No había terminado de hacerse esas últimas pregun-tas cuando, inesperadamente, en la pantalla en blanco y negro se proyectó una imagen entrecortada por interfe-rencia, acompañada de unos sonidos armoniosos y biza-rros. La pantalla del televisor seguía conectada por un par de cables a la caja, y la caja, a su vez, a una enorme máquina de plástico y metal en cuyo extremo se leía la palabra Betamax.
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				Tomó la pantalla, le dio un par de golpes y la imagen entrecortada adquirió la forma de un personaje a quien Yute jamás había visto. Llevaba un desgastado overol gris que cubría por completo su figura alta y delgada, con unos ojos que Yute supuso, aunque se hallaban escondi-dos tras unos gruesos lentes negros, similares a los suyos. No le pareció un ser mecánico, pues no pudo distinguir engranajes ni pistones ni ninguna otra pieza de metal ensamblada en su cuerpo. Su superficie era más bien si-milar a los retazos de cuero o de plástico que abundaban en el Imaquinario. Sostenía un pequeño motor entre sus enormes manos enfundadas en guantes de jebe. Detrás de él se veía infinidad de pedazos de máquinas, en lo que parecía ser el taller más ordenado y limpio que Yute ja-más hubiera visto.


				—¡Bienvenido al taller del Mecánico, donde todo se puede arreglar! —dijo el personaje con entusiasmo. Luego, la interferencia interrum-pió la imagen y el sonido se fue.


				Yute le dio otro par de gol-pes a la pantalla, e imagen y so-nido regresaron.


				—¡Aquí, en mi taller, encon-trarás las respuestas a todas tus preguntas!
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				La imagen volvió a irse y centellearon miles de pun-titos blancos en la pantalla, mezclados con un sonido que semejaba al de mil voces hablando a la vez. Luego todo eso se fue y la imagen regresó. Apareció nuevamente el Mecánico, pero esta vez había dejado el motorcito a un lado, sobre una mesa, y al otro lado se observaba una má-quina cúbica con cuatro ruedas, que a Yute le recordó uno de sus vehículos terrestres.


				—¡Ya sabes dónde encontrarme! —alcanzó a escuchar, y la imagen volvió a desvanecerse, sin que ningún es-fuerzo de Yute pudiera disolver la interferencia.


				Yute regresó a su taller con la pantalla, el casco y el Betamax a cuestas, con la intención de mostrarle su des-cubrimiento a Tocuyo. El robotito de las grandes manos ajustaba fierros y motores de un modo que, la verdad, no hacía sentido alguno. De hecho, Tocuyo no ataba ni des-ataba cuando construía sin Yute. Sus máquinas eran inservibles, care-cían de forma y función. Las hacía de manera compulsiva y, después de terminarlas, simplemente las arrojaba en un montículo de desechos para entregarse de in-mediato a la siguiente. «Qué pér-dida de energía», solía decirle Yute. Tocuyo solo respondía «¡La luz!».


			


		


		

			[image: ]

		




		

			

				16


			


		


		

			

				Yute le mostró la pantalla a Tocuyo y apretó el botón Reproducir de la máquina de video. Nuevamente apareció la imagen entrecortada y con interferencias del alargado personaje de anteojos y overol.


				—¿La luz? —preguntó Tocuyo.


				—Tengo esta pregunta alocada en la cabeza. Rodé desde la cima de la montaña de televisores y, tras el golpe, no ha dejado de sobrecargar mis circuitos. Quiero saber quién nos hizo y para qué.


				—La luz.


				—¿Nunca te has preguntado por qué nos gusta hacer máquinas? ¿Para qué sirven? —continuó Yute.


				—La luz.


				—Yo sé que es divertido.


				—La luz.


				—Y también que, gracias a ellas, hemos explorado este Imaquinario. Pero quisiera plantear una hipótesis nueva de trabajo, a ver qué piensas. ¿Nuestras máquinas podrán ayudarnos a contestar esa pregunta?


				—¿La luz?


				—¿Qué te parece si viajamos por el Imaquinario para buscar a este tal Mecánico que dice tener las respuestas a todas las preguntas?


				—La luz.


				—Será como otro de nuestros viajes. Si todo sale bien, estaremos de regreso en el taller antes de que el sol rojo dé dos vueltas.


				—¡La luz! —aceptó Tocuyo.
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				El Panda Atómico


				Decididos, Yute y Tocuyo se pusieron en marcha.


				Iniciaron su camino avanzando por el sendero de las Montañas de Rodajes. Conocían relativamente bien esa zona, porque las veces que probaron una de sus retro-máquinas voladoras, específicamente el retropez alado, recorrieron distancias significativas por allí. En uno de esos viajes de prueba, Yute divisó a lo lejos unas luces brillantes y redondas mientras Tocuyo manipulaba la nave. Sin embargo, no llamaron su atención. Otra era su preocu-pación esa vez: debía calcular la distancia que podía recorrer el vehículo y la duración de la emojibomba, su fuente de energía.
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				Pero ahora que rumiaba la Pregunta en su cabeza trapezoidal, esas pequeñas luces en el horizonte le resul-taron señales inequívocas sobre dónde empezar la bús-queda. Si alguien estaba allí y podía darle razón acerca de algún otro alguien, que a su vez podría darle razón sobre el Mecánico, sería un avance. O quizá tenían la suerte de encontrarse con el mismísimo Mecánico en sus ordena-dos aposentos, reparando cosas, dando respuestas a otros retroperegrinos que, como ellos, acudieran a él con toda clase de preguntas incuantificables.


				Mientras su amigo se perdía en elucubraciones, Tocuyo dibujaba a su paso emojis de personajes que quién sabe de dónde venían. Todos eran simples, circulares y sintéticos, de muecas exageradas, riendo a carcajadas, cerrando los ojos, poniéndolos en cruz o abriéndolos des-orbitadamente. Si se contaba los que había dibujado, su-maban cientos, todos distintos, con barba y sin barba, con bigote grueso y enrollado o sin bigote, de pelo largo o pelo corto. Yute barajaba varias hipótesis sobre su creación, entre ellas, que representaban a unos seres que habían habitado el Imaquinario antes de que toda la chatarra estuviera allí. Esa teoría abría otras enigmáticas interro-gantes puesto que, si eso era cierto, ¿cómo entonces los recordaba Tocuyo? ¿Acaso los había conocido? ¿Qué sig-nificaba cada uno? Y luego estaba lo otro, es decir, su rara limitación con el lenguaje. ¿Por qué cuando hablaba solo decía «La luz»?


				—¡Tengan cuidado con el Conejo Atómico! —interrum-pió repentinamente sus pensamientos una voz chillona—. ¡No confíen en él! ¡Nos destruirá a todos! ¡A todos!
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				¿De dónde venían esos gritos quejumbrosos? Tocuyo señaló con su dedo grueso un montículo de neumáticos al lado del camino. Indiscutiblemente los quejidos venían de allí.


				—¡No confíen en él! ¡No crean nada de lo que les diga! —seguía refunfuñando la voz.


				Los robotitos se asomaron lentamente por encima de la montaña.
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				Quien hacía toda esa alharaca era un oso mecánico, blanco y negro, de formas redondeadas y con ojos en cruz, que se encontraba desparramado en el suelo, con una pata de menos. Al parecer alguien se la había arran-cado con violencia, porque los cables que sobresalían de su cadera estaban rotos y los fierros, retorcidos.


				—¡El Conejo Atómico solo es destrucción! ¡El Conejo Atómico se burla de todos nosotros! ¡No le crean nada al Conejo Atómico! ¡Es un mald...!


				¡PAF!


				Un pedazo de llanta dio de lleno en la cabeza del oso dejándolo mudo por la sorpresa. Yute miró a Tocuyo, que sostenía en una mano otro pedazo, listo para lan-zarlo. Era lo mismo que le hacía a él cuando de pronto se extraviaba en sus sístoles de preguntas seguidas de una metralla de hipótesis mientras armaban algún me-chamorfo. Era su particular y poco refinada manera de devolverlo a la realidad, al proyecto. Pero, claro, el refinamiento nunca había sido el fuerte de Tocuyo, y después de todo su método daba buen resultado. El oso no fue la excepción.


				—Disculpe, ¿dónde está su pata izquierda? —se atre-vió a preguntarle Yute.


				—¡¿Quiénes son ustedes y por qué me atacan?!


				—Perdónenos, estimado amigo, mi compañero tiene esa costumbre para llamar la atención. Lo hace con la mejor de las intenciones.


				—¡Pues son muy malos sus modales! ¡Aunque nunca tan malos como los de ese conejo asqueroso, oxidado, pa-quidérmico, traidor!


				—¿Fue él quien sustrajo su extremidad inferior?
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				—¡El Conejo Atómico se la llevó y ahora no puedo mo-verme! —gritó el oso, acongojado.


				—¿Cómo así se la quitó?


				—¡Me asaltó por sorpresa y me la arrancó! ¡Saltó con un fierro desde los cielos y me dejó así, cojo, en medio de toda esta chatarra inmunda!


				Los ojos de Yute se fijaron en la pata derecha del oso. Casi en automático midió su tamaño, calculó el peso que debía soportar y la cantidad de articulaciones necesarias para reconstruirla. Tocuyo, por su parte, en completa sin-cronía con Yute, empezó a recolectar pedazos de fierro y a unirlos utilizando las microsoldadoras de sus dedos.


				—Creo que podemos ayudarlo.


				Al rato, una versión retorcida y maltrecha, no muy elegante pero bastante funcional de la pata estaba lista. Los dos amigos procedieron a ensamblarla en la cadera del oso, que aún gritaba:


				—¡Cuidado con el Conejo Atómico! ¡Cuidado con el Conejo Atómico!


				Tocuyo presionó la pata metálica contra la cadera después de haber unido los cables y le dio un fuerte golpe final.


				—¡Cuidado con el Conejo Atóm...! —el oso guardó si-lencio—. ¿Qué es esto? ¿Qué han hecho?


				Su puso de pie con su nueva pata. Las articulaciones se movían de manera adecuada, observó Yute. El oso la probó caminando de un lado a otro, incluso saltando sobre peque-ños montículos de fierro.


				—No está mal para haber sido construida tan rápido. ¡No está nada mal! —aprobó el oso, brincando con más intensidad—. ¡Jaja! ¡Benditos rodajes aceitados! ¡Y yo pen-
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				sando que me quedaría aquí para siempre! ¡Miles de gra-cias, queridos desconocidos!


				—No tiene por qué agradecernos, nos divierte hacer máquinas... ¿Pero quién es el Conejo Atómico? —preguntó Yute.


				La pregunta ofuscó nuevamente al oso.


				—Es un ser oscuro que aparece de la nada. Tiene una risa burlona y escalofriante, salta por todos lados, y lo único que sabe es decir y hacer maldades... ¡Nunca le ha-gan caso! ¡Nunca!


				—¿Y cómo así se lo cruzó?


				—Es… —guardó silencio un instante—. Es una histo-ria que no quisiera recordar. Yo solo estaba en camino a ver a la Retrotortuga para que me diga cómo salir de este chatarresco mundo, cuando...


				—¿La Retrotortuga? —interrumpió Yute.


				—¿La luz? —agregó Tocuyo.


				—¡Sí, la Retrotortuga! ¿No la conocen? Es uno de los seres más viejos y sabios de este mundo. Si hay alguna forma de salir de aquí, ¡ella tiene que saberla!


				A Yute se le prendió un circuito. Si la Retrotortuga era tan vieja como decía el oso, entonces quizá podía co-nocer al Mecánico, ¡o incluso podía tener la Respuesta a la Pregunta! El encuentro con el oso cojo había sido providencial, pensó. ¿Cuáles eran las probabilidades de que, en medio del centenar de caminos que existían en el Imaquinario, él y Tocuyo se toparan justo con un oso cojo capaz de ayudarlos en su búsqueda, en ese preciso mo-mento, no antes ni después? Pudieron salir minutos antes y llegar allí antes de que el oso sufriese el ataque del tal Conejo Atómico. O hacerlo algunas horas luego, cuando 
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				el oso, ya cansado y rendido a su destino, hubiera dejado de gritar y maldecir para quedar perdido entre la gran cantidad de chatarra del Imaquinario. Hubieran pasado sin notarlo. Una en dos millones quinientos mil seiscientos cuarenta y tres, calculó Yute. Lo encontraron en el mo-mento justo. Interesante. Motivo suficiente para ir con él a conocer a la Retrotortuga.


				—Estimado señor Oso...


				—Panda —replicó el oso—, soy el Panda Atómico. ¿Y ustedes cómo se llaman?


				—Estimado señor Panda Atómico, mi nombre es Yute, y mi amigo lanzallantas se llama Tocuyo. Tengo una sugerencia, apoyada en un rápido análisis de proba-bilidades. ¿Qué le parece si lo acompañamos a visitar a la Retrotortuga? Mi silencioso compañero y yo también estamos buscando respuestas a algunas interrogantes, y por lo que nos ha descrito, la Retrotortuga nos podría ser de significativa ayuda. Además, en caso de que este te-rrible conejo que usted menciona apareciese de nuevo en nuestro camino...


				—¿Nuestro...? —interrumpió el panda.


				—Sí, ejem, si no le molesta, nuestro camino... podría-mos enfrentarlo entre los tres. Eso sería lo óptimo, lo esta-dísticamente más seguro. Y yo me tomo la seguridad muy en serio, señor Panda Atómico.


				El panda pegó un salto y su nueva pata aguantó el impacto. Con el puño en alto gritó:


				—¡Sí! ¡Excelente idea! Vayamos donde la Retrotortuga, y ojalá ese condenado conejo se atreva a asomar sus orejas puntiagudas y oxidadas. Entonces verá lo que es bueno. ¡Conocerá la furia del Panda Atómico y sus amigos! ¡Ja!
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				Yute lo miró extrañado. ¿De dónde habría venido el panda y por qué quería irse del Imaquinario? ¿Sería po-sible salir de este mundo? Quizá le preguntemos eso más adelante, pensó.


				—¡La luz! —aseguró Tocuyo.


				Ojalá no se les apareciera el Conejo Atómico, pensó Yute. Pocas veces habían tenido que crear una máquina para destruir otra, y no era una experiencia placentera. A ellos les gustaba construir cosas, y si había que des-truir algo, debía ser por algún ejercicio de prueba y no por una confrontación belicosa. Eso era parte natural del pro-ceso de invención y perfeccionamiento de cada máquina. Destruir por destruir no estaba en sus planes. Pero para su cerebro, que todo lo calculaba, toparse con el conejo no era imposible. Improbable sí, pero no imposible. No que-ría encontrarse con él, pero algo en sus circuitos le decía que tarde o temprano eso ocurriría.
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				La Retrotortuga


				Los tres compañeros caminaron durante tres días, cruzando las tres montañas del caótico Valle de las Llantas Perdidas.


				Durante todo el trayecto, el rechoncho Panda Ató-mico no paró de hablar. Aún no podía creer lo bien que funcionaba su nueva pata. Hecha con pedazos de cha-tarra, amortiguadores, resortes y rodajes, la sentía más sólida y más fuerte que la antigua. Los amortiguadores rebotaban de forma correcta y los rodajes se movían bien. Y, sin embargo, no pasaban unos cuantos minutos de ale-gría y entusiasmo para que se le ensombrecieran los ojos y empezara a quejarse otra vez del Conejo Atómico, cuyo recuerdo regresaba como un traumático búmeran. Enton-ces, repentinamente, el redondo y alegre personaje caía en la oscuridad. «Conejo traidor», repetía. En el camino no había dejado de elucubrar sobre lo que le haría cuando lo encontrara, sobre cómo se vengaría por lo que le hizo, sobre cómo le metería un par de bofetadas, le arrancaría las orejas, le rompería los dientes. «Conejo mentiroso, co-nejo oscuro, conejo loco, conejo cochino», decía. Parecía verlo en todos lados. En el Imaquinario abundaban las 
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				piezas de formas extrañas y retorcidas, como si el lugar entero fuera una máquina infinita de chatarra despe-dazándose de a pocos. A veces rodaba una retrobomba desprendida desde algún montículo, y el Panda saltaba despavorido por los aires, aullando «¡Allí está el misera-ble!». O si veía fierros retorcidos que sugerían las largas y puntiagudas orejas de la bestia, el Panda gritaba, «¡Allí está, detrás de la chatarra!».


				En determinado momento, Yute empezó a preguntarse si realmente había sido buena idea ir con él. El camino era incierto y quién sabía cuán largo. Talvez hubiera sido mejor preguntarle por algunas referencias y simplemente emprender el camino por su cuenta. No era bueno llevar a cuestas a alguien que anduviera metiendo miedo por cual-quier cosa. Tanto miedo no ayuda, pensó. Un poco, quizá; pero tanto, no. Por otro lado, no había que descartar cier-tas preguntas nuevas... ¿Quién era ese Conejo Atómico? El panda no parecía ser amenazante para nadie, pero, entonces, ¿por qué el Conejo Atómico lo había atacado? ¿Acaso escondía algo maligno? ¿O fue por eso mismo, es decir por ser una presa fácil? ¿Y por qué solo arrancarle una pata y no hacerle más daño, si era tan malo y temible como decía el panda? ¿Por qué dejarlo con vida en medio del Imaquinario? ¿Acaso esperaba que alguien lo encon-trara? Y no se podía descartar, por cierto, que el conejo fuera solo una invención, un personaje alucinado por el panda. Pero, de ser así, ¿por qué lo inventaría? ¿Le faltaría un tornillo? Cuántas preguntas sin respuesta, pensó Yute. Preguntas que no necesitaba y que se sumaban a aquella que ya cargaba en su cabeza como un casco de hierro. Ojalá esa Retrotortuga pudiera ayudarlo.
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				Tocuyo, mientras tanto, no había parado de dibujar emojis, tallándolos con un fierro en cuanta superficie en-contraba. En caso se perdieran, bastaría seguirlos mar-cha atrás para encontrar el camino de regreso al taller.


				—¡Ajá! ¡Ya nos falta poco! Estamos por llegar, si la me-moria no me falla —dijo el panda por fin.


				Frente a ellos, entre millones de llantas, destacaba una singular montaña de chatarra. Singular porque era dis-tinta de las demás: no era de llantas, sino de fierro, pero también porque, si se la miraba con atención, detenida-mente, se hacía evidente que estaba viva. Se movía.


				—¡Aquella es la Retrotortuga! —gritó el Panda—. ¡Ah! ¡Al fin sabré cómo salir de este inmundo mundo!


				Los tres corrieron hacia la montaña en movimiento. Yute sentía la Pregunta palpitar en su cabeza y algún mecanismo en su pecho se agitaba cada vez más. Con-forme se acercaban a la Retrotortuga, esta se hacía más grande y más corpulenta. Los fierros sobre su caparazón eran más viejos y más pesados de lo que Yute jamás había visto; allí se acumula-ban los restos de las maquinas más extrañas y exóti-cas, todas oxidadas. Había muchísimas formas, cuadradas y rectangulares, con luces y con venta-
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				nas. Las patas de la Retrotortuga eran gruesas, movidas por imponentes pistones de los que emanaban golpes de vapor a cada movimiento, y su cabeza masiva y re-donda tenía dos ojos gigantes, oscuros y vacíos. Todo su cuerpo despedía silbidos y chirridos, y derramaba lí-quidos mientras se desprendían piezas a su paso, y ellos tenían que esquivarlas para no morir aplastados. Yute, Tocuyo y el Panda Atómico apenas llegaban a la altura del primer tercio de sus patas. A los ojos de la Retrotor-tuga eran un trío de irrelevantes insectos indignos de su atención.


				—¡Retrotortuuuuuugaaa! ¡Retrotortuuuuuugaaa! ¡Aquí estamos! ¡Aquí estamos! ¡Detente, por favoooooor! ¡Te lo ruego, préstanos atención! —gritaba el Panda Atómico.


				El monstruo mecánico siguió indiferente, moviéndose con lentitud y estruendo, los ojos fijos en el horizonte, emitiendo silbidos, pisando llantas, arrojando metales, abriéndose paso en lo que parecía ser un camino sin fin.


				—¡Retrotortuuuuuugaaa! ¡Retrotortuuuuuugaaa! ¡Aquí! ¡Aquí! —saltaba en su nueva pata el panda, agi-tando sus manos rechonchas, sin que ella le hiciera caso.


				Yute hubiera querido inventar una máquina en ese momento, pero todo lo que había allí eran llantas de cau-cho... Aunque se puede hacer algo sencillo y básico, pensó. El brazo mecánico de Tocuyo era la solución.


				De pronto, una llanta surcó los cielos y dio de lleno en la cabeza de la Retrotortuga.


				Luego dos.


				Luego tres.


				A la cuarta, el gigantesco animal se detuvo. Un sil-bido ensordecedor marcó la interrupción de su pesada 
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				caminata. El vapor inundó el espacio mezclado con una nube de polvo. Varias piezas metálicas cayeron al suelo, y luego dejaron de caer. Sus atemorizantes ojos negros se abrieron mágicamente y dieron espacio a una esfera blanca en medio de la cual se distinguía un iris verde. Este giró rápidamente y miró hacia abajo. ¿Quién había osado arrojarle algo al rostro e interrumpir su interminable ca-minata, una caminata que llevaba ya muchos, muchos años? Inicialmente, la afrenta le generó cierta molestia y algo parecido a la indignación, pero enseguida la invadió algo que no había experimentado en tanto tiempo que ya no recordaba cuánto: curiosidad. Unos chillidos casi inaudibles venían desde el suelo, de algún lugar cerca de su pata delantera derecha para ser exactos.


				Entonces los vio. ¡PAF! Una quinta llanta se estrelló en su frente.


				Detectó tres pequeños seres de aspecto curioso: uno de cabeza prominente como un trapecio, otro de brazos... ¡PAF! Una llanta, la sexta, impactó en su nariz... de brazos grandes y regordetes, que parecía estirarse y contraerse, y otro blanco y negro, redondo, saltarín y bullicioso. Hummmm... Qué curiosidad, pensó la tortuga. Desde hace años camino con todas estas cargas en mi espalda, y nunca nadie había intentado detenerme.


				Al lado de su ojo derecho, a la altura de lo que se-ría una oreja en otros mechaseres, se abrió un comparti-mento, y un tubo metálico largo y curvo con un embudo de cobre en el extremo apareció y se deslizó como una serpiente hasta llegar a la altura de Yute. Como era de es-perarse, él dio un salto hacia atrás. Tocuyo, sin embargo, inmune al miedo, se acercó. Tomó el tubo con una de sus 
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				manotas, lo inspeccionó de arriba abajo, y cuando llegó al cono de cobre acercó su boca y susurró:


				—La luz...


				La frase hizo un leve eco en el cerebro de la tortuga.


				—LA LUZ —se escuchó repetir a la Retrotortuga.


				—La luz —repitió Tocuyo.


				—La luz —volvió a decir la Retrotortuga—. Hace tanto tiempo que no escucho eso.


				Repentinamente, sus patas empezaron a recogerse y el enorme monstruo montañoso inició un lento des-censo. Los vapores y silbidos nuevamente fueron ensor-decedores. El Imaquinario entero tembló.
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